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A mi familia: Kristina, Hayden y Eve.
Sois lo más importante de mi vida.


Y a nuestros padres, Mohan y Roopi, Virgo y Ljubov,
por permitirnos forjar nuestras propias convicciones
y cuestionar las reglas sin sentido, incluso de niños.





ANTES DE COMENZAR, HAS DE SABER QUE ESTE NO ES UN LIBRO CORRIENTE


De hecho, me cuesta referirme a esta publicación como un libro de desarrollo personal. Es más un libro de «turbación» personal. Te obligará a reconsiderar aspectos de tu vida que posiblemente hayan estado funcionando en modo de piloto automático durante años.


Ello significa que, a los pocos meses de leer este libro, puede que te des cuenta de que has dejado de aceptar ciertos aspectos de la que es tu realidad en estos momentos. Tus relaciones personales, tu carrera profesional, tus metas, tus creencias espirituales, todo puede verse forzado a cambiar cuando comprendas que muchas de tus convicciones y decisiones pasadas no fueron nunca una elección, sino que se instalaron por defecto.


Este libro está diseñado para interrumpir el modo en el que vemos el mundo y proporcionar las herramientas para cambiar el mundo a través de giros cognitivos en nuestra mente. En pocas palabras, supone un despertar. Cuando identifiques los modelos que este libro desvela, no podrás «no verlos».


Dependiendo de tu cosmovisión, amarás este libro o lo odiarás. Es así deliberadamente. Es porque crecemos a través del conocimiento y de aquello que nos resulta incómodo. Pero nunca a través de la apatía.


Este libro es único por las ideas contenidas en él, pero también por otras razones:


PALABRAS NUEVAS. Propongo en este libro más de 20 términos nuevos. En efecto, he tenido que acuñar palabras para describir (a veces desde el humor) los nuevos modelos de vida que deseaba presentar al lector. Las palabras son poderosas, pues influyen en la manera de ver el mundo. Una vez comprendidas estas palabras, tu visión de determinadas cosas cambiará.


LA EXPERIENCIA ONLINE. Este libro se complementa con una aplicación diseñada a medida, con horas de contenido adicional, ejercicios, instrucciones y mucho más. ¿Te gusta de manera especial una idea concreta de uno de los pensadores que menciono en el libro, por ejemplo, de Peter Diamandis? Puedes utilizar la aplicación para profundizar y escuchar la entrevista completa que me concedió. ¿Te gusta de forma especial alguna de las técnicas que comparto en estas páginas? La aplicación te permitirá ver un vídeo en el que te guío a través de esa técnica. Encontrarás magníficas imágenes, fotos, ideas y mucho más, todo en Online Experience, disponible para web, Android e iOS. De modo que puedes leer el libro en unas horas o puedes optar por pasar días explorando y buceando por todos estos contenidos. Accede a ellos desde www.mindvalley.com/extraordinary.


LA PLATAFORMA SOCIAL DE APRENDIZAJE. Dado que este libro pretende cuestionar la vida, tal como ya he dicho, comencé por cuestionar la manera tradicional de escribir un libro. Una de las cosas que más me molestan de la idea de «libro» en el mundo actual es que no sea fácil interactuar con otros lectores o con el autor. Así que decidí poner remedio a este inconveniente. Hice que mi equipo desarrollara una plataforma social de aprendizaje que permitiera a lectores y autores interactuar y aprender los unos de los otros. Y es la primera de su tipo en el mundo. Podrás interactuar con otros lectores, compartir ideas e incluso comunicarte conmigo directamente desde tu móvil u ordenador simplemente registrándote para seguir la experiencia online. De modo que este es uno de los libros con mayor conexión tecnológica de la historia. Puedes acceder a la plataforma social de aprendizaje a través de Online Experience en www.mindvalley.com/extraordinary.


METODOLOGÍA DE APRENDIZAJE. Este libro está diseñado para ayudarte a aprender a través de un modelo de aprendizaje actualizado que yo llamo «ingeniería de la conciencia». Una vez que hayas comprendido en qué consiste este modelo, todas las ideas del libro empezarán a interconectarse. Además, aprenderás el modo de aprender. Después de leer este libro, cualquier otra publicación que leas sobre desarrollo personal tendrá más sentido y asimilarás mejor las ideas propuestas.


ESTILO DE ESCRITURA. Las mejores conversaciones y también las más enriquecedoras suelen tener lugar con amigos, cuando nos reunimos para tomar algo. En tales ocasiones somos más vulnerables y sinceros, nos mostramos abiertos y transparentes. Cuando tengo estas conversaciones, en el ámbito de las relaciones personales y profesionales (a menudo delante de una copa de vino), me encanta hacer dibujos en servilletas para ilustrar ideas. He querido dar al libro este mismo estilo. Te encontrarás por ello dibujos hechos en servilletas, historias personales, vulnerabilidad en estado puro. Escribí cosas que nunca pensé que compartiría públicamente, pero las comparto aquí porque pienso que otros pueden aprender de mis errores.


COLABORACIÓN. Este libro encierra en sus páginas más de 200 horas de entrevistas a muchas de las personas más relevantes de la actualidad mundial. Arianna Huffington y Dean Kamen han revisado capítulos. Richard Branson, Peter Diamandis, Michael Beckwith y Ken Wilber me concedieron horas de entrevistas personales y de conversación cara a cara. Incluso llegué a formular una pregunta (por mediación de mi esposa) al Dalai Lama. He integrado todas estas ideas en mi libro porque considero que estos hombres y mujeres son modelos de los que todos podemos aprender.


SON CUATRO LIBROS EN UNO. Considero que mi tiempo (y el tuyo) es precioso y no me gusta leer libros de desarrollo personal que se hacen interminables porque dedican páginas y páginas a intentar enseñar un concepto relativamente simple. No tengo la menor intención de estirar una idea, lo cual solo conduce a que lectores ocupados que comprenden los conceptos rápidamente pierdan tiempo. De modo que este libro está repleto de conocimientos. Para ofrecerte todo el valor posible, en cada una de las cuatro partes del libro he tratado de reunir un conjunto de ideas con gran riqueza de detalles, pero al mismo tiempo con cohesión. Cada una de las partes tiene identidad propia, pero juntas conforman una filosofía de vida. Mi objetivo es ofrecer el máximo de sabiduría, de un modo divertido y en un tiempo mínimo.


CONTACTA CONMIGO. Me encanta estar en contacto con mis lectores.


Facebook.com/vishen


Instagram.com/vishen


Twitter.com/vishen


    (Utiliza el hashtag #codeXmind)


MIS SITIOS WEB. Para conocer más cosas sobre mi trabajo y sobre mí:


MindvalleyAcademy.com


VishenLakhiani.com


Mindvalley.com




INTRODUCCIÓN


Creo que es posible que gente corriente decida ser extraordinaria.


—ELON MUSK


Me dirigía al escenario para hablar. Pero no se trataba de un escenario corriente. En este evento en concreto, que se celebraba en Calgary, Alberta, habían programado mi charla para el final, en un sitio reservado para los oradores menos conocidos. Por delante de mí habían subido al escenario toda una procesión de personalidades fascinantes. El Dalai Lama —que repartía sabiduría como Yoda con túnica naranja. Después el ganador del Premio Nobel F. W. de Klerk, ex presidente de Sudáfrica. A continuación Richard Branson, fundador de Virgin Group. Y luego Tony Hsieh, CEO de Zappos.


Y finalmente, el tercer día, me llegó el turno. Yo era un orador de relleno, no un nombre archiconocido que pudiera atraer a la gente a una conferencia como esta, sino un comunicador cualquiera programado para tapar un hueco cuando se había terminado ya el presupuesto para oradores de renombre.


Subí al escenario para dirigirme a la mayor audiencia ante la que jamás había hablado, expectante. Estaba nervioso, pero me había bebido en secreto un vodka en el bar del vestíbulo del hotel, para calmar los nervios. Los vaqueros rasgados y la camisa que llevaba por fuera no decían de mí más que era un hombre poco interesado por la moda. Tenía treinta y tres años.


Salí al escenario y hablé de una idea que me interesaba especialmente: el modo que tienen los seres humanos de ver la vida, su significado, las metas y la felicidad. Al final, vi que la gente estaba entre la risa y el llanto. Y lo que me sorprendió aún más fue que, al final de la conferencia, los asistentes me votaron como mejor orador (empaté con Tony Hsieh, de Zappos). Se trataba de algo grande, teniendo en cuenta los nombres tan importantes con los que había compartido escenario y mi escasa experiencia como orador. Recibí más votos que el Dalai Lama (que yo me sintiera levemente orgulloso por ello, cuando él probablemente no le dio ninguna importancia, es el motivo por el que a él le presentan como Su Santidad y a mí simplemente por mi nombre).


Aquel día hablé acerca de lo que significa tener una vida extraordinaria. Es algo que no sucede por casualidad, ni por trabajar duro, ni por un conjunto único de habilidades. En realidad, existe una metodología que cualquiera puede utilizar, un código que se puede aprender y que catapulta la vida de la persona al reino de lo extraordinario.


Estas ideas han funcionado no ya para unos cuantos individuos, sino para cientos de miles de personas. Este código se aplica en escuelas y en empresas para capacitar a su personal y ha sido utilizado por personas de todo el mundo para hallar sentido a la vida y alcanzar la felicidad. Es un código que he aprendido por ensayo y error y fijándome en algunas de las personas más extraordinarias del mundo.


Mi charla llegó a tener casi medio millón de visitas en YouTube, a pesar de durar casi una hora, y recibí propuestas para escribir un libro. Pero yo no me sentía preparado. ¿Quién era yo para ser escritor?


Luego, tres años más tarde, sucedió algo más. Estaba sentado junto a Richard Branson en Necker Island después de una fiesta y, cuando la mayoría de los invitados ya se habían marchado, en un momento en que nos encontramos solos los dos, compartí con Branson algunas de mis ideas y teorías sobre lo que, en mi opinión, hacía que él y otras personas fueran extraordinarias. Branson se volvió hacia mí y me dijo: «Deberías escribir un libro». Branson no era solo un empresario al que yo admiraba. Por su libro Losing my Virginity (Perdiendo la virginidad), era también mi autor favorito. Este fue el empujón que necesitaba para ponerme a trabajar en El código de las mentes extraordinarias. Habrían de pasar tres años para que acabara de escribir el primer capítulo. Pero ahora el libro está terminado y me honra poder ponerlo en tus manos.


Comparto estos pensamientos contigo únicamente para que te des cuenta de lo poderosas que pueden ser las ideas contenidas en este libro. No es el típico libro de desarrollo personal. De hecho, no es un libro de no ficción al uso. Está diseñado y escrito de manera que toma ideas realmente complejas (las claves del éxito, el significado de la vida y la felicidad, por ejemplo) y las descompone en esquemas y modelos que cualquiera puede entender. Y digo «cualquiera» porque, cuando estaba escribiendo, recibí un vídeo en el que aparecía un maestro enseñando en la India algunas de las ideas de este libro a varios centenares de escolares de aquel país.


Y estas ideas funcionan. Si conocieras todo mi recorrido (algo más conocerás a lo largo de los capítulos siguientes) sabrías que, de no ser por ellas, jamás habría tenido el éxito que tengo hoy. Las probabilidades corrían decididamente en mi contra. Sin embargo, he sido bendecido con una vida que es «extraordinaria», en pocas palabras una vida que, por probabilidad razonable, nunca habría tenido. Ello incluye:


[image: Image] Convertir una afición —el crecimiento personal— en una empresa, Mindvalley, con 500.000 estudiantes, 2 millones de suscriptores y una apasionada base de seguidores que ama lo que representamos. Poner en marcha Mindvalley sin préstamos bancarios ni capital de riesgo y, en contra de toda probabilidad, construir una de las compañías más innovadas en nuestro ámbito.


[image: Image] Crear un lugar de trabajo galardonado con un premio, que da empleo a personas de más de 40 países y que en 2012 fue votado como una de las oficinas más modernas del planeta en una encuesta entre los lectores de la revista Inc., especializada en el mundo empresarial. Casarme con una mujer increíble y tener dos niños maravillosos, que estamos criando.


[image: Image] Poner en marcha mi propio festival, el A-Fest, que se celebra en lugares exóticos de todo el mundo y atrae a miles de personas increíbles.


[image: Image] Experimentar un despertar espiritual que cambió mi comprensión de lo que se entiende por realidad física.
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[image: Image] Recibir de la editorial Rodale Inc. una oferta increíble para escribir este libro.


Sin embargo, puedo decir con certeza que no nací siendo extraordinario. Mi vida debería haber sido bastante corriente. Crecí en Malasia antes de mudarme a Estados Unidos. Siempre me he considerado un friki y durante la mayor parte de mi vida me he ocupado de cuestiones relacionadas con la autoestima.


Me costó terminar mis estudios en la Universidad de Michigan y apenas dos años después de graduarme en 1999 tenía el orgulloso honor de haber sido despedido dos veces, haber perdido mis negocios también dos veces y haberme arruinado en múltiples ocasiones.


Fracasé en más de una docena de ideas de negocio antes de que un proyecto llegara a funcionar: Mindvalley. Luego, cuanto tenía veintiocho años, tuve que abandonar el país en el que había soñado vivir y volver a la casa de mis padres. Pasé los siguientes seis años luchando por que mi pequeña empresa saliera adelante mientras vivía con mi esposa en un dormitorio en la casa de mis padres y también conducía un pequeño utilitario Nissan March.


Apenas un año antes de mi charla en Calgary no me encontraba en absoluto cerca de alcanzar mis metas. Estaba más endeudado de lo que habría estado si nunca hubiera emprendido mi propio negocio.


Pero entonces, con treinta y dos años, experimenté un cambio tan poderoso que, en pocos años, mi vida sufrió una transformación radical.


Todo esto sucedió porque, a pesar de mis inicios humildes, tengo una habilidad única, que me ha servido una y otra vez. Es una habilidad que he utilizado para desarrollar la estructura de este libro, diseñado para ayudarte a salir de cualquier circunstancia ordinaria que desees dejar atrás.


Si tuviera que resumir esta habilidad, lo haría de esta manera: soy una esponja cuando se trata de aprender de otros y de unir puntos. Afortunadamente, tengo la habilidad de empaparme con facilidad del conocimiento y del saber de todo tipo de gente —de monjes a millonarios— para después «codificar» esas ideas, conectar esos bits de conocimiento y construir nuevos modelos únicos de comprensión del mundo. Este es mi don.


En el mundo de los ordenadores, se podría decir que soy un hacker. En ese mundo «hackear» es cortar algo, separarlo del núcleo, y después reensamblarlo para hacerlo mejor que antes.


Pues bien, eso es lo que yo hago. Mis estudios son de ingeniero informático, pero nací con una mente a la que le gusta aprender a «hackear» la vida. Veo pautas que a otros les pasan desapercibidas y conecto conceptos de un modo insólito.


En este libro quiero compartir contigo algunos de estos conceptos, concretamente diez. Los he ido reuniendo a partir de mis experiencias vitales y de los discursos que he escuchado de pensadores, líderes, creadores y artistas que persiguen la excelencia en su vida cotidiana.


Según he ido aprendiendo de esas personas extraordinarias, mi vida ha ido creciendo de manera exponencial. Me he convertido en quien soy porque, cuando estaba arruinado y en las últimas, supe utilizar ese momento para buscar y escuchar a personas que estaban un paso por delante de mí. Mi intención era empaparme de su saber, asimilar sus lecciones y crecer. Después ascendería de nivel, establecería nuevas conexiones y aprendería de la gente un paso por delante de mí en ese nuevo nivel. Y así sucesivamente.


Con el tiempo, llegué a plantear cuestiones a personas como Elon Musk, Richard Branson, Peter Diamandis, Arianna Huffington y Ken Wilber. En este libro comparto con el lector su sabiduría, junto con el saber que destilan más de 200 horas de entrevistas a más de 50 mentes extraordinarias que viven la vida según sus propias reglas, con un impacto asombroso sobre el planeta.


Fundé además Mindvalley, que ha crecido hasta convertirse en una de las empresas líderes en transformación humana. Con más de 2 millones de suscriptores, hemos estado a la vanguardia de muchas de las nuevas ideas que se han forjado globalmente en materia de crecimiento personal. El acceso al saber y a mentes increíbles que me facilita Mindvalley ha supuesto para mí otra ventaja única a la hora de escribir este libro.


Mi talento consiste en tomar todas estas ideas y todos estos conocimientos y unificarlos en un solo camino, un camino que puedes seguir para romper los límites de lo ordinario y llegar a todos esos hermosos lugares con los que es posible que soñaras de niño.


He aquí una visión general de lo que nos disponemos a analizar.


DIEZ LEYES PARA UNA VIDA EXTRAORDINARIA


Existe un código invisible sobre el modo en que funciona el mundo —el modo en que los seres humanos interactuamos entre nosotros, rendimos culto, nos relacionamos con los padres, nos desenvolvemos en el trabajo, nos enamoramos, ganamos dinero y vivimos sanos y felices. Empecé mi trayectoria profesional como programador de ordenadores y pasaba horas y horas delante de un monitor intentando entender el código de las máquinas. Hoy estoy más obsesionado con el código de funcionamiento del mundo humano y, créeme, este código también se puede «hackear».


Del mismo modo que un programador puede programar un ordenador para realizar tareas concretas porque conoce su código, tú puedes programar tu vida y el mundo que te rodea para mejorar la forma en la que vives y tus experiencias en esta vida.


Pero, antes de nada, tienes que ver ese código. Y ahí es donde interviene este libro.


El libro está dividido en cuatro partes y diez capítulos. Cada parte analiza un nivel diferente del código y representa una expansión de tu estado de conciencia. Cada capítulo presenta y describe una ley que te llevará a adentrarte en esta expansión.


PARTE I. El espacio cultural: cómo te ha modelado el mundo que te rodea


PARTE II. El despertar: la facultad de elegir tu versión del mundo


PARTE III. Reprogramación: transforma tu mundo interior


PARTE IV. Convertirse en alguien extraordinario: cambia el mundo
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Estas cuatro partes representan la expansión gradual de tus niveles de conciencia con respecto a quién eres y de lo que eres capaz. La ilustración de los cuatro niveles muestra estos niveles como círculos de conciencia cada vez más amplios.


Dentro de estos cuatro mundos, compartiré 10 leyes, cada una de las cuales se basa en la anterior. Este es el código de las mentes extraordinarias.


Parte I. El espacio cultural: cómo te ha modelado el mundo que te rodea


Esta sección analiza el mundo en el que vivimos, con todo su desorden y su conflicto de ideas, creencias y patrones, que inventamos en un intento por mantener a la humanidad segura y bajo control. El problema es que muchos de estos patrones y reglas han seguido vigentes mucho después de su fecha de caducidad. En esta sección aprenderás a cuestionar las reglas del mundo en el que vives, desde tu religión hasta tus relaciones, tu profesión y tu educación. Con todos vosotros, las leyes 1 y 2.


1. TRASCIENDE EL ESPACIO CULTURAL. Exploraremos la intrincada red del espacio cultural: formas de actuar, creencias y normas colectivas de la humanidad. Me refiero a las reglas que te dicen cómo existir, cómo planificar tu vida, cómo definir el éxito y la felicidad. Su seguimiento constituye una forma garantizada de llevar una vida corriente y segura. Pero, en lugar de ello, te insto a participar en el apasionante, en ocasiones incierto, pero siempre emocionante viaje que supone una vida sin restricciones. Todo comienza con unas cuantas preguntas perturbadoras.


2. CUESTIONA LAS REGLAS SIN SENTIDO. Aquí aprenderás a identificar las reglas sin sentido o brules (acrónimo en inglés de bullshit rules), «mierdirreglas» como yo las llamo, que deberían haber expirado hace generaciones y que, sin embargo, siguen infectando nuestras vidas. Deshacernos de nuestras «mierdirreglas» es como desprendernos de ropa vieja y ponernos algo nuevo. Resulta liberador. La gente extraordinaria suele tener alergia a las reglas sin sentido. Y tú también la tendrás, cuando analicemos el modo en que esta reglas obsoletas pueden mantenernos atados a viejas formas de vivir y limitar nuestra creatividad y nuestro desarrollo.



Parte II. El despertar: la facultad de elegir tu versión del mundo



A medida que vayas aprendiendo a cuestionar las reglas sin sentido de tu espacio cultural también aprenderás que puedes elegir tus propias reglas. Aquí nos fijaremos en la interfase entre tú y el mundo que te rodea. ¿En qué ideas y valores has decidido creer? ¿Qué has optado por rechazar? Aprenderás a modelar conscientemente las creencias, los hábitos y las costumbres que dan forma a tu vida, al tiempo que descartas viejos conceptos y sistemas que ya no necesitas. El método para hacerlo es un proceso que yo llamo «ingeniería de la conciencia».


3. PRACTICA LA INGENIERÍA DE LA CONCIENCIA. Aquí aprenderás a pensar como un hacker y descubrirás el marco esencial para comprender CÓMO tus creencias y costumbres van dándote forma. Aprenderás a contemplar las creencias como «modelos de realidad» y los hábitos y costumbres como «sistemas para vivir». Llegarás a la esencia de tu ser y aprenderás a reconstruirte y a rehacerte desde cero a través de este poderoso modelo mental para el desarrollo y el despertar.


4. REDEFINE TUS MODELOS DE REALIDAD. Me refiero aquí a creencias arraigadas en ti desde la niñez. Muchas son empobrecedoras y te mantienen atascado en formas problemáticas, dolorosas o mediocres de ver el mundo. Aprenderás a deshacerte de estos modelos, que no hacen más que restarte confianza en tus propias capacidades, y a reemplazarlos por otros nuevos más empoderadores. El mundo refleja tus creencias, de modo que imagina lo que puede suceder si adoptas las creencias de mentes extraordinarias.


5. ACTUALIZA TUS SISTEMAS EN LA VIDA. Tus sistemas de vivir son los hábitos diarios que adoptas para seguir adelante con la vida, desde comer hasta trabajar pasando por criar a los hijos y hacer el amor. Se descubren constantemente nuevos sistemas de vivir, aunque la mayoría no llegan nunca a nuestro sistema formal de educación. Así que la mayoría de nosotros aprendemos, amamos, trabajamos, meditamos y somos padres usando modelos que son subóptimos, o incluso dañinos. Aprenderás a observar los sistemas que funcionan en el mundo (y en tu vida) y a optimizarlos. También aprenderás a dar forma y a instalar sistemas de vivir actualizados, que te permitan convertirte en un ser humano mucho más optimizado.


Y llegamos así a la segunda mitad del libro.


Hasta aquí el libro ha tratado sobre el funcionamiento de la persona en el mundo exterior y sobre cómo romper las reglas y después crear otras nuevas que supongan un crecimiento y una felicidad mayores para el individuo. Cuando hayas mejorado en este aspecto, el paso siguiente será explorar tu mundo interior. ¿Cómo puedes transformar el mundo que hay dentro de ti? Aportaremos un hermoso orden y equilibrio a este mundo.


Parte III. Reprogramación: transforma tu mundo interior


En la Parte III abordaremos la manera de hackear la conciencia misma, incluyendo conceptos como qué es ser persona, ser feliz y perseguir metas que, en última instancia, conducen a una vida plena. También analizaremos la idea de que la conciencia puede modelar el mundo que percibes, puede «doblegar la realidad».


6. DOBLEGA LA REALIDAD. Este es un modelo de realidad que sugiere que existe un estado óptimo de vida, donde todo parece encajar y la suerte parece ser algo que se puede controlar. He conocido a muchas personas notables que parecen existir en este estado. Unos eran monjes. Otros eran multimillonarios. Analizaré este estado de existencia del ser humano y compartiré contigo el modo en que tú también puedes conseguirlo.


7. VIVE EN «FELICIPLINA». La felicidad puede «hackearse» y la «feliciplina» (en inglés blissipline, acrónimo de bliss —felicidad— y discipline —disciplina) es una hermosa disciplina para aumentar tu nivel de felicidad a diario y sentirte libre de limitaciones. Analizaremos por qué la felicidad puede ser tan esquiva y descubriremos algunas de las mejores técnicas que he descubierto para «hackear» la felicidad y otras emociones positivas.


8. CREA UNA VISIÓN PARA TU FUTURO. La mayoría de nosotros nos hemos dejado modelar por malditas reglas sin sentido del mundo en el que vivimos y hemos perseguido metas equivocadas. Pienso a menudo que el planteamiento actual de las metas que nos fijamos es una absoluta basura. Te mostraré cómo establecer objetivos que realmente conducen a una felicidad profunda, crean significado y permiten llevar una vida plena y apasionante.


Parte IV. Convertirse en alguien extraordinario: cambia el mundo


En esta sección aprenderás a crear tus propias reglas y a controlar tu ser interior para avanzar y realmente cambiar el mundo. Será en este momento cuando de verdad podrás decir que te has convertido en un ser extraordinario. No solo dominarás tus mundos interior y exterior: estarás utilizando este poder para impulsar a la humanidad hacia delante y dejar una huella positiva en el universo. Para hacer esto, necesitas dos cosas: permanecer inalterable y abrazar tu misión.


9. PERMANECER INALTERABLE. Aquí aprenderás a ser firme como una roca en tu ser interior, de modo que las críticas de los demás y el miedo a la pérdida dejen de afectarte. Has de mantenerte inalterable en tu viaje por el mundo. Cambiar el mundo es duro. Este capítulo te enseña a ser lo suficientemente fuerte como para aguantar la tormenta.


10. ABRAZA TU MISIÓN. Y llegamos así al capítulo 10. Aquí aprenderás a ir más allá del día a día, para descubrir tu misión y cambiar el mundo. Cuando la encuentres (y te enseñaré un método para hacerlo), darás ese paso final hacia una vida extraordinaria.


No quería que, cuando acabaras los 10 capítulos que te desvelan y te enseñan el código, te quedaras solo en tu viaje por el mundo. Así que he incluido dos capítulos adicionales sobre el modo de integrar todas las ideas, los recursos y las técnicas del libro en un ejercicio que podrás realizar a diario.



Sección extra: recursos para tu viaje interior



PRACTICA LA TRASCENDENCIA. En esta sección te enseñaré un ejercicio diario de 20 minutos en seis fases llamado Six-Phase. Se trata de un ejercicio para la mente que ayuda a fijar los elementos del código y a acelerar tu despertar. Es una de las herramientas de productividad y desarrollo personal más valiosas que he descubierto.


SIGUE EL CÓDIGO DE LAS MENTES EXTRAORDINARIAS. En esta sección resumo todos los recursos y los ejercicios clave que puedes incluir en tu vida para aplicar el código.


La sección extra cuenta con el respaldo de la aplicación Online Experience. Puedes descargarte la aplicación para obtener ejercicios concretos, ver entrevistas y conocer otros métodos. Tal vez quieras unirte a la comunidad de aprendizaje online para estar en contacto conmigo y aprender y compartir tu experiencia con otros lectores. Todo estos recursos se ofrecen de forma gratuita con el libro y están disponibles en www.mindvalley.com/extraordinary.


MI PROMESA


Las ideas y técnicas que aprenderás en este libro se basan en los mejores modelos y sistemas de desarrollo, rendimiento y éxito que he encontrado a lo largo de años de trabajo con expertos en desarrollo personal y transformación humana.


Te proporcionaré los recursos para doblegar el universo y alcanzar el éxito, el placer y la meta que tal vez se te resiste, a pesar de todos tus esfuerzos. Sé que estos métodos funcionan porque yo mismo los he utilizado y porque he ayudado a millones de personas en todo el mundo a adoptarlos mediante diversos programas online, aplicaciones y charlas. En este libro los expongo todos juntos por primera vez.


Descubrirás modelos mentales para cambiar radicalmente tu concepto del mundo y tu papel en él. Capítulo a capítulo conocerás sistemas específicos para dar un gran salto en tu vida, tanto de cuerpo como de mente, de corazón y de alma.


Ahora, comencemos.




PARTE I



EL ESPACIO CULTURAL


CÓMO TE HA MODELADO
EL MUNDO QUE TE RODEA


Todos nadamos en un inmenso mar de convicciones, ideas y costumbres. Algunas son hermosas y nos traen alegría; otras son innecesarias, limitadoras y en ocasiones incluso empobrecedoras. El pez es el último en darse cuenta de que nada en un elemento llamado agua. De forma similar, al hombre le cuesta darse cuenta a menudo de que esta masa de pensamientos humanos —lo que yo llamo espacio cultural— influye en su vida y llega a saturarla por completo.


El espacio cultural sienta reglas sobre cómo amar, comer, casarse y conseguir trabajo. Establece referencias para medir la autoestima. ¿No eres lo suficientemente bueno si no tienes un título universitario? ¿Tienes que sentar la cabeza y tener hijos? ¿Abrazar una religión? ¿Elegir una determinada profesión?


En esta sección nos adentramos en este espacio cultural y descubrirás aspectos absurdos que antes te pasaban desapercibidos.


En el capítulo 1 aprenderás de qué modo el espacio cultural ha estado gobernando tu vida a través de toda una serie de «debes». Debes hacer esto. Debes vivir de ese modo. Te darás cuenta de que se vive mejor al margen de los «debes» y de que existe belleza en el viaje más salvaje que supone una vida sin restricciones.


En el capítulo 2 aprenderás a identificar las reglas obsoletas que retienen a muchas personas, a impedir que te contagien (y también a tus hijos) y a seguir adelante decidiendo tus propias normas. Echaremos un vistazo a algunas de las reglas más opresivas sobre el trabajo, la espiritualidad, la cultura y la vida y nos formularemos algunas preguntas esenciales para ver si esas reglas deben seguir aplicándose aún en nuestras vidas.


Va a ser un viaje divertido y algo controvertido en algunos aspectos, porque estaremos desafiando algunas ideas que llevan en circulación más de 2.000 años. Pero, cuando terminemos, serás capaz de caminar hacia una nueva versión del mundo, una versión que tú habrás escogido basándote en tu verdad y en tu visión.





1. TRASCIENDE EL ESPACIO CULTURAL





Donde aprendemos a cuestionarnos las reglas del mundo en el que vivimos


Cuando crecemos, tendemos a dar por hecho que el mundo es como es y que la vida consiste simplemente en vivir cada uno su vida en este mundo. Intenta no darte demasiado contra las paredes. Intenta tener una bonita familia, divertirte, ahorrar algo de dinero. Esa es una vida muy limitada. La vida puede ser mucho más amplia, una vez que descubres un hecho sencillo. Y es que todo cuanto te rodea y que tú llamas vida lo ha inventado gente que no es más inteligente que tú. Y tú puedes cambiarlo. Puedes influir en ello… Una vez que hayas comprendido esto, ya nunca serás el mismo.


—STEVE JOBS


Las resplandecientes aguas del lago Washington resultaban impresionantes desde mi posición, en el césped de aquella lujosa mansión. Las conversaciones se elevaban como un zumbido a mi alrededor. Las copas chocaban y corría el vino. El dulce aroma especiado de la barbacoa inundaba el aire.


Justo detrás de mí tenía a Bill Gates, el dueño de aquella casa. Uno de los hombres más ricos del mundo y fundador legendario del gigante tecnológico de Microsoft estaba charlando con otros jóvenes invitados.


Yo tenía veintidós años y llevaba unas semanas en mi nuevo trabajo como becario de Microsoft y aquella reunión era la barbacoa anual que Bill Gates organizaba en su casa para dar la bienvenida a los recién llegados a la compañía. Por aquel entonces, Microsoft era la empresa en la que todos aspiraban a entrar, algo así como trabajar hoy para Apple o Google. ¡Y yo estaba dentro!


Se respiraba mucha emoción en el ambiente, como jóvenes estudiantes de Hogwarts reunidos en torno a Dumbledore por primera vez.


Me había esforzado mucho durante años para alcanzar este objetivo; en primer lugar, trabajando duro para obtener buenas notas en la escuela secundaria y ser así admitido en una de los mejores centros universitarios de ingenieros del mundo, la Universidad de Michigan, donde estudié ingeniería en la rama de electricidad y ciencias informáticas. En Malasia, donde viví hasta los diecinueve años, era habitual entre familias y educadores promover la idea de prepararse para convertirse en ingeniero, abogado o médico, como en otros países de Asia. Recuerdo que, cuando era niño, me decían que si eras inteligente eso era lo que había que hacer. Así funcionaba ese mundo.


Pero la triste realidad era que me daban pánico las clases de ingeniería informática de la universidad. Lo que realmente deseaba ser era fotógrafo o actor de teatro. La fotografía y la interpretación eran las únicas clases que se me daban bien. Pero aquellas eran carreras profesionales no aceptables en absoluto de acuerdo con las reglas. De modo que renuncié a ellas por la programación. Después de todo, debía ser práctico y realista. Saca buenas notas. Consigue un buen trabajo. Trabaja de nueve a cinco. Ahorra para una buena jubilación. Hazlo bien y alcanzarás el «éxito».


Y estaba empezando a tener éxito. Me parecía increíble que me hubiesen honrado con la oportunidad de estar en la casa de Bill Gates y de trabajar en esa compañía, entonces en todo su apogeo. Mis profesores se alegraban sobremanera por mí. Mis padres estaban encantados. Todo aquello hacía que las horas de estudio y los sacrificios de mis padres hubiesen merecido la pena. Había hecho todo lo que se me había pedido que hiciera. Ahora había llegado el momento de recibir recompensas. Y habían empezado a llegar. Estaba en la casa de Bill Gates con toda una carrera profesional por delante.


Pero en el fondo, yo sabía que tenía un problema.


Aquel funesto día de verano de 1998 había logrado dos cosas al mismo tiempo: primero, terminar un largo recorrido de muchos años y, segundo, constatar con dolor que había estado caminando en la dirección equivocada todo ese maldito tiempo.


Realmente no me gustaba mi trabajo. Me sentaría en mi despacho en la sede central de Microsoft, mirando mi monitor de triple pantalla, y contaría los minutos hasta poder escapar de aquello. Me desagradaba tanto el trabajo que, aun encontrándose Bill Gates a un par de metros de mí, rodeado por mis colegas, me sentía demasiado avergonzado como para estrecharle la mano. Sentía que no debía estar ahí.


De modo que, unas semanas más tarde, dejé mi puesto.


Bueno, de acuerdo, me despidieron.


Yo era demasiado cobarde para asumir la situación. Estudiar para entrar en la mejor universidad de ingenieros informáticos, acceder a la codiciada entrevista de trabajo y después conseguir el empleo más codiciado en la compañía en la que mis compañeros de estudio se morían por entrar, llegar tan lejos y luego renunciar … iba a defraudar a un montón de gente.


De modo que hice la siguiente mejor cosa que un chico de veintidós años sin carácter puede hacer. Actué deliberadamente para que me despidieran. Simplemente me hice el vago y me pillaron jugando a videojuegos en mi mesa de trabajo demasiadas veces en horario de oficina, hasta que el gerente se vio obligado a despedirme. Así que, como suele decirse, fue algo que sucedió de forma natural.


Volví a la universidad y terminé los estudios a trancas y barrancas. No tenía ni idea de lo que iba a hacer después de graduarme y me sentía estúpido por haber dejado pasar mi gran oportunidad en Microsoft.


Y resulta que salir de allí fue lo más inteligente que podía hacer. No solo estaba renunciando a un trabajo (y a una carrera profesional): había decidido también renunciar a seguir las normas socialmente aceptadas sobre cómo se supone que funciona la vida.


ADMITAMOS QUE NO FUNCIONA


Cuando decidí continuar a mi manera, en lugar de seguir el camino de un trabajo práctico y realista, no fue porque pensara que había algo malo en ser ingeniero informático. Pero pensaba, y sigo pensando, en lo equivocada que es la idea de que debemos trabajar en algo por lo que no sentimos pasión solo porque así seguimos las reglas del mundo en el que nacimos.


Aun así, muchos hacemos precisamente eso. De acuerdo con un estudio de Gallup en el que participaron más de 150.000 estadounidenses, el 70 por ciento de los encuestados afirmaron que no sentían interés por su trabajo. Dado el tiempo que pasamos trabajando, una ocupación laboral por la que no sintamos pasión nos sitúa en riesgo de llevar una vida también sin pasión. Pero no solo ocurre que tenemos ideas equivocadas sobre las profesiones. Considera estos otros datos estadísticos:


[image: Image] En Estados Unidos, entre el 40 y el 50 por ciento de los matrimonios acaban en divorcio.


[image: Image] Una encuesta de Harris Poll reveló que apenas el 33 por ciento de los estadounidenses encuestados afirmaban ser «muy felices».


[image: Image] Según la CNBC, «un nuevo informe de la ONG Pew Charitable Trusts que analizaba la deuda a través de las generaciones… encontró que ocho de cada diez estadounidenses estaban de algún modo endeudados, la mayor parte de las veces por una hipoteca».


[image: Image] Según los centros para la prevención y el control de enfermedades de Estados Unidos, más de un tercio de los adultos estadounidenses son actualmente obesos.


Así pues, la profesión, la vida, la felicidad, la situación económica y la salud que tenemos no son las más adecuadas. ¿Cómo llegamos hasta aquí y cómo podemos escapar?


Son muchas las razones por las que estas cosas suceden. Pero te remito a una razón mayor, que es la tiranía de las reglas, reglas que nos sugieren que «debemos» vivir de una determinada manera porque eso es lo que hace todo el mundo:




Debo aceptar este trabajo.


Debo salir/casarme con este tipo de persona.


Debo ir a esta universidad.


Debo destacar en este asunto.


Debo vivir en esta ciudad.


Este es el aspecto que debo tener.


Así es como me debo sentir.





No me malinterpretes. La gente, a veces, tienen que aceptar trabajos que no les gustan para llegar a fin de mes. Viven en sitios que no son de su agrado porque es todo cuanto se pueden permitir en ese momento o porque tienen responsabilidades familiares.


Pero hay una enorme diferencia entre adaptarse a las necesidades de la vida y aceptar a ciegas que debes vivir tu vida según reglas preestablecidas. Una de las claves para ser extraordinario consiste en saber qué reglas seguir y qué reglas romper. Salvo las reglas de la física y las reglas que dicta la ley, todas las demás normas son susceptibles de ser cuestionadas.


Para comprender este aspecto, tenemos en primer lugar que entender por qué existen tales reglas.


LOS ALBORES DE LAS REGLAS


¿Quién inventó las reglas del mundo moderno? Para tratar de responder a esta pregunta, demos un rápido salto a los inicios de la historia del hombre.


En su fascinante libro Sapiens, el historiador Yuval Noah Harari plantea la idea de que, en un determinado momento de la historia, pudo haber seis tipos diferentes de seres humanos viviendo a la vez en el planeta. Vivía el homínido Homo sapiens, que es lo que somos todos nosotros. Pero también vivían en la Tierra las especies Homo neanderthalensis, Homo soloensis y Homo erectus, entre otras.


Pero con el paso del tiempo todos los no sapiens, como los neandertales, murieron y el Homo sapiens sobrevivió como nuestro abuelo (o abuela) prehistórico.


¿Qué fue lo que ayudó al Homo sapiens a sobrevivir?


La razón de nuestro predominio definitivo, según el Dr. Harari, fue nuestro uso del lenguaje y, concretamente, su complejidad en comparación con el de otros. Los primatólogos que estudian el comportamiento de los primates han encontrado que los monos pueden avisarse entre ellos del peligro dentro de su grupo, algo así como decir «¡Cuidado, un tigre!».


Pero nuestros antepasados sapiens tenían un cerebro peculiar. A diferencia del mono, el Homo sapiens podía decir: «Esta mañana vi un tigre junto al río, así que quedémonos aquí tranquilos hasta que el tigre se vaya a cazar y después podremos ir allí a comer, ¿de acuerdo?».


Nuestros ancestros sapiens tenían la capacidad de comunicar información compleja e importante para su supervivencia. El uso eficaz del lenguaje les permitía organizar grupos de personas y compartir noticias sobre peligros y oportunidades, crear y enseñar formas de hacer y hábitos, comunicar no solo dónde había bayas en la ribera del río, sino también cómo recogerlas, cocinarlas y conservarlas, qué hacer si alguien comía demasiadas e incluso quién debía ser el primero en recibir ayuda. El lenguaje permitió a la especie humana preservar conocimientos, transmitiéndolos de persona a persona, de padre a hijo, de generación en generación.


Ni que decir tiene el poder que supuso para generaciones sucesivas el no tener que volver a inventar la rueda. El lenguaje generó una preciosa complejidad en todos los niveles.


Pero la mayor ventaja del lenguaje es que permitió al ser humano crear todo un mundo nuevo dentro de su cabeza. Podía utilizarlo para crear cosas que no existían en el mundo físico, sino simplemente como «conocimientos» en su cabeza: para crear alianzas, fundar tribus y desarrollar directrices para la cooperación en el seno de un grupo o entre grupos cada vez más y más grandes. Le permitió crear culturas, mitologías y religiones. Como contrapartida, sin embargo, también le llevó a declarar la guerra a otras culturas, a otras mitologías y a otras religiones.


Estos y otros cambios, impulsados por los avances en nuestro pensamiento y potenciados por nuestra capacidad de uso del lenguaje para compartir conocimientos, fueron realmente revolucionarios. Por ello, considerados conjuntamente, el Dr. Harari se refiere a ellos como «revolución cognitiva».


¿ES POSIBLE VER ALGO PARA LO QUE NO SE TIENE UNA PALABRA?


Si no eres consciente de la fuerza con la que el lenguaje modela al ser humano y su entorno, he aquí algunos interesantes estudios sobre el poder de la palabra.


¿Existía el color azul en las culturas antiguas? Según un podcast de Radiolab titulado Why Isn´t the Sky Blue? (¿Por qué el cielo no es azul?), en la antigüedad, en numerosos idiomas no había una palabra para designar el color azul. Homero, en La Odisea, no menciona el color azul para referirse al cielo o al mar Egeo, del que dice que es oscuro como el vino. Y tampoco aparece la palabra azul en otros escritos antiguos, por lo demás ricos en descripciones y detalles visuales.


De manera que surge una pregunta: si no hay una palabra para designar una cosa ¿es posible ver esa cosa?


El investigador Jules Davidoff estudió esta cuestión en una tribu en particular, la de los himba, en Namibia. Los himba tenían distintas palabras para designar el color verde, pero ninguna para el azul.


Como parte del estudio, se mostró a los miembros de la tribu una serie de cuadrados dispuestos en círculo. Todos los cuadrados eran verdes, menos uno que era azul, como en la imagen bajo estas líneas:


[image: Image]


Curiosamente, cuando se les mostró la imagen a los miembros de la tribu y se les pidió que señalaran el elemento atípico, o bien no fueron capaces de señalar el cuadrado azul como diferente, o bien fueron lentos al hacerlo o eligieron un cuadrado equivocado.


Pero cuando se les mostró un patrón circular similar de cuadrados verdes y un cuadrado de un tono de verde ligeramente diferente (para muchos de nosotros difícil de distinguir), rápidamente lo identificaron.


Algo que sería fácil para nosotros, no lo era para ellos. Algo que sería difícil para nosotros, era fácil para ellos. Los himba no tenían una todos los cuadrados verdes palabra para referirse al azul y por ello no les resultaba fácil identificar un cuadrado azul entre una colección de cuadrados verdes, una tarea sencilla para la mayoría de nosotros. Sin embargo, eran capaces de percibir diferencias de tonos de verde que a nosotros nos pasarían desapercibidas.


De modo que aquello que nuestro lenguaje define nos resulta más fácil de distinguir. Nuestro lenguaje da forma a lo que «vemos».


EL MUNDO DUAL EN EL QUE VIVIMOS


Esta maravillosa habilidad para el lenguaje fue lo que permitió al ser humano dar un paso atrás y observar su vida con cierta distancia, echar un vistazo a esa ribera, valorar el riesgo y las oportunidades y, después, no solo beneficiarse él mismo, sino volver a la tribu y compartir sus pensamientos con los demás. Juntos, los seres humanos nos hicimos más conscientes, más capaces de planificar y de superar los retos, así como de inventar soluciones a los problemas y de enseñar luego esas soluciones a otros. El lenguaje se convirtió en los ladrillos de la cultura.


Estas directrices en la vida, desarrolladas y transmitidas a través del lenguaje, evolucionaron más tarde para dar lugar a reglas que gobernarían las culturas. Las culturas, a su vez, nos ayudaron a dar sentido a nuestro mundo, a procesar los acontecimientos rápidamente, a crear religiones y naciones, a preparar a nuestros niños para un próspero desarrollo y a expandir el ancho de banda mental y físico para hacer con nuestros grandes cerebros algo más que simplemente tratar de sobrevivir hasta el día siguiente.


No obstante, la cultura tiene su lado oscuro: cuando nos centramos en nuestras reglas hasta convertirlas en decretos sobre cómo «debe» ser nuestra vida y etiquetamos a la gente o los actos como buenos o malos si no siguen las reglas. Así es como debes vivir. Así es como debes vestirte. Así es como deben ser tratados los niños, las mujeres, los enfermos, los ancianos o los «diferentes». Mi tribu es superior a tu tribu. Mis formas son las correctas, lo que significa que las tuyas son incorrectas. Mis creencias son las correctas, de modo que las tuyas no lo son. Mi Dios es el único dios. Creamos estos mundos complejos o después los defendemos literalmente con la vida. El lenguaje y las reglas que definen nuestra cultura pueden costar tantas vidas como costó cultivarlos.


BIENVENIDOS AL ESPACIO CULTURAL


Con esta vasta estructura de creencias y costumbres que hemos desarrollado para navegar por el mundo, realmente hemos creado un nuevo mundo encima de aquel en el que vivíamos a diario en la proverbial ribera del río. Desde entonces, siempre hemos vivido en dos mundos.


Por un lado, está el mundo físico de la verdad absoluta. Este mundo contiene cosas sobre las que probablemente todos estamos de acuerdo: es la ribera del río. Las piedras son duras, el agua moja, el fuego quema, los tigres tienen dientes afilados y duele si te muerden. No caben argumentos al respecto.


Pero también está el mundo de la verdad relativa. Es el mundo mental de las ideas, los constructos, los conceptos, los modelos, los mitos, los patrones y las reglas que hemos desarrollado y transmitido de generación en generación, en ocasiones a lo largo de miles de años. Aquí es donde tienen cabida conceptos como matrimonio, dinero, religión y leyes. Es una verdad relativa, porque estas ideas son verdad solo para una cultura o una tribu en particular. El socialismo, la democracia, tu religión, las ideas sobre la educación, el amor, el matrimonio, la profesión y cualquier otro «debes» no son más que verdades relativas. Sencillamente no son verdad para TODOS los seres humanos.


Yo me refiero a este mundo de verdades relativas como «espacio cultural».


Desde el momento en que nacemos, nos encontramos nadando en el espacio cultural. Nuestras creencias sobre el mundo y nuestros sistemas para funcionar se incrustan en nuestro cerebro ya de niños, a partir del flujo de cultura procedente de la mente de la gente que nos rodea. Pero hay un problema. Muchas de estas creencias y de esos sistemas son disfuncionales y aunque la intención es que nos guíen, en realidad nos mantienen bloqueados en una vida mucho más limitada que la vida que en realidad somos capaces de vivir. El pez es el último en descubrir el agua, porque ha estado nadando en ella toda la vida. De igual modo, pocas personas descubren lo poderoso y penetrante que es en realidad el mundo secundario de nuestro espacio cultural. No somos tan independientes y librepensadores como nos gusta pensar que somos.


El mundo de las verdades absolutas se basa en los hechos. El mundo del espacio cultural se basa en la opinión y la convención. De modo que, aunque se piense que existe solo en nuestra cabeza, es muy real.


¿Cómo puede un mundo que existe en nuestra cabeza ser real? Considera estos ejemplos de constructos mentales que hemos creado y que no existen en el mundo físico, pero que para nosotros son muy reales:


[image: Image] No podemos dibujar una caloría ni señalarla, pero consideramos que si consumimos demasiadas nos saldrán michelines.


[image: Image] No podemos tocar ni ver la meditación, pero más de 1.400 estudios científicos han demostrado que influye en el cuerpo y en la mente de modo positivo, aumentando la longevidad y potenciando la creatividad.


[image: Image] Puede que no estés de acuerdo conmigo en la definición de Dios, pero para muchas personas Dios existe de maneras diferentes y únicas y la sociedad humana se basa en gran medida en ello. Aun partiendo de la opinión de que Dios es producto de la imaginación, «dios» sigue siendo un vocablo poderoso en el cerebro, que influye en la manera en la que viven miles de millones de personas.


[image: Image] Las corporaciones realmente no existen en el mundo físico, aunque rellenes formularios y te den un pedazo de papel en el que se declara formada la entidad. Pero ese pedazo de papel establece una serie de leyes y constructos que permiten que un grupo de personas se reúnan y creen algo que no podrían haber creado cada una por su cuenta.


[image: Image] No podemos ver ni tocar las leyes. Son simplemente acuerdos entre grupos formados en comunidades llamadas ciudades y países. Pero permiten que grupos muy numerosos de personas vivan en relativa armonía.


[image: Image] Existe una construcción teórica muy extendida llamada matrimonio en la que dos personas se comprometen la una con la otra para el resto de su vida, aun cuando cada cultura posee diferentes ideas sobre lo que supone ese compromiso, desde los puntos de vista físico, emocional y económico.


[image: Image] En muchas culturas, existe un concepto llamado jubilación en virtud del cual se espera que las personas alteren de manera drástica sus actividades a partir de una determinada edad.


[image: Image] No existen fronteras reales trazadas en la Tierra y la subjetividad de estos límites resulta dolorosamente obvia cuando se redibujan de buenas a primeras, como suele ocurrir en ocasión de pactos y tratados. Sin embargo, miles de millones de personas pertenecen a lugares definidos por fronteras y que conocemos como países.


De este modo nuestros pensamientos literalmente construyen el mundo. Creamos y recibimos estos constructos. Los transmitimos de generación en generación. Pueden ser increíblemente empoderadores o absolutamente limitadores. Por la conveniencia de poder actuar sin pensar en un mundo complejo, aceptamos como verdades absolutas muchos de estos constructos. El problema es que gran parte de ellos caducaron hace ya mucho tiempo.


SALIR DEL ESPACIO CULTURAL


Si gran parte de lo que llamamos vida ha sido creado fundamentalmente por nuestros pensamientos y creencias, entonces gran parte de lo que consideramos real —todos los constructos, reglas y «debes» del espacio cultural— no es más que un giro accidental de la historia. En la mayor parte de los casos no existe una base racional que demuestre que lo que estamos haciendo es la manera correcta o la única manera de hacer las cosas. Gran parte de lo que piensas que es verdad está solo en tu cabeza.


¿Y cómo ha llegado hasta ahí eso que piensas? Como decía Steve Jobs, lo ha «inventado gente que no es más inteligente que tú». Una vez que hayas entendido que las reglas no son absolutas, aprenderás a pensar fuera de todo encasillamiento y a vivir más allá de los límites impuestos por el espacio cultural.


El darte cuenta de que el mundo en el que vives existe dentro de tu cabeza te sitúa en el asiento del conductor. Puedes utilizar tu mente para deconstruir las creencias, las reglas y los sistemas en función de los cuales vives. Las reglas son muy reales, en el sentido de que efectivamente rigen la manera en la que se desenvuelven las personas y la sociedad, pero «muy real» no significa «muy correcto».


El espacio cultural es tan fuerte, tan autorreafirmante, que nos convence de que la vida debe desarrollarse de un modo determinado. Esto está bien si se quiere llevar una vida regular, segura. No hay nada malo en ello. El problema surge cuando la «seguridad» genera aburrimiento y acaba en estancamiento.


Comenzamos la vida fuertes; de niños, aprendemos, crecemos y cambiamos a un ritmo trepidante. Sin embargo, la mayor parte de las personas, cuando se gradúan en la universidad y empiezan a trabajar, experimentan una clara disminución de ese ritmo de crecimiento, que puede acabar en un arrastrado y aburrido estancamiento. Si hubiera que representar este fenómeno en un gráfico, sería algo similar a lo que aparece en la figura:


[image: Image]


Pero ¿qué ocurre si cambiamos la definición de vida del gráfico anterior por la del siguiente?:





[image: Image]


Observa el cambio de un crecimiento lento y constante a un crecimiento irregular, con subidas y bajadas. ¿Muy distinto, verdad? ¿Y si la vida no implicara necesariamente seguridad? ¿Y si, en lugar de ello, fuera un paseo divertido, con subidas y bajadas, sin los «ruedines» que facilita el espacio cultural y en el que pudiéramos probar otras cosas al margen de lo práctico o realista?


¿Qué ocurre si aceptamos que las cosas pueden ir mal, pero que tal posibilidad simplemente forma parte del hermoso devenir de la vida y que incluso los mayores fracasos pueden encerrar en su seno semillas de crecimiento y oportunidades?


Nuestro espacio cultural ha evolucionado para mantenernos a salvo, pero hoy en día ya no necesitamos temer a los tigres en la ribera del río. La seguridad está sobrevalorada; es ahora mucho menos probable que nunca que el asumir riesgos nos mate y en cambio es mucho más probable que jugar sobre seguro nos esté apartando de las emociones de una vida llena de significado y descubrimientos.


Dame la emoción y el entusiasmo de una vida insegura, que rompe reglas y cuestiona dogmas en todo momento, por encima del aburrido devenir de una vida segura.


El hilo común a todos los individuos extraordinarios de los que hablaremos en este libro es que todos ellos se cuestionaron en un momento dado su espacio cultural. Han cuestionado el significado de carreras profesionales, títulos, religiones, formas de vivir y otras reglas para una vida segura. En muchos casos su voluntad de romper con el espacio cultural ha dado lugar a innovaciones y nuevos comienzos que cambiarán el futuro de la humanidad. Una de estas personas es Elon Musk.


En 2013 fui a visitar la sede central de Space X en Hawthorne, California, donde conocí al legendario Elon Musk, todo un icono en vida, un hombre que está cambiando el curso de la historia con sus innovaciones en el campo de los coches eléctricos con Tesla Motors, en el ámbito de la energía solar con Solar City, en el transporte con su idea de Hyperloop y en el terreno de los viajes espaciales con SpaceX. Se puede decir que hoy en día es el mayor emprendedor del planeta.


Yo tenía una pregunta sencilla que hacerle a Musk. Estar ante una leyenda viva me puso un poco nervioso, de modo que formulé la pregunta con cierta torpeza: «Ha hecho usted cosas bastante épicas, cosas con las que la mayoría de la gente ni tan siquiera habría soñado nunca. Ahora bien, cabe preguntarse: ¿qué es lo que hace a Elon Musk? Quiero decir, si pudiéramos ponerlo en una licuadora para destilar su esencia, ¿qué esencia sería esa?».


Elon Musk se rió ante la extravagancia de mi pregunta y ante la idea de meterlo en una «licuadora», pero luego me contó la siguiente historia:


«Cuando estaba empezando, fui a Netscape para conseguir un trabajo. Me senté en el vestíbulo con mi currículum, esperando en silencio a que alguien me dijera algo, Nadie lo hizo. Esperé y esperé».


Elon Musk decía que no tenía ni idea de qué protocolo debía seguir. Solo esperó, con la esperanza de que alguien se acercara y le invitara a una entrevista.


«Pero nadie me dirigió la palabra», contó.


«Así que dije: «¡Se acabó! Voy a crear mi propia compañía!».


El mundo cambió para siempre ese día.


Elon Musk siguió adelante hasta crear en 1995, con 28.000 dólares, una pequeña empresa de anuncios clasificados, que llamó Zip2. En 1999 la vendió y se embolsó 22 millones de dólares. Después empleó los beneficios para fundar una empresa que supuso todo un reto para las transacciones bancarias del comercio online y que evolucionaría hasta la creación de PayPal. Pero no se detuvo ahí.


En 2002 puso en marcha SpaceX para construir un cohete. Y en 2008 asumió la dirección de Tesla Motors para la fabricación de coches eléctricos.


De la banca a la exploración espacial y a los coches eléctricos, Elon Musk desafió reglas que muy pocos se atrevían a cuestionar y, entretanto, ha dejado al planeta un legado asombroso.


Pero Elon Musk me contó muchas más cosas. En los próximos capítulos comentaremos esas otras pepitas de sabiduría.


Pero, antes de nada, permíteme presentarte la ley 1.




Ley 1. Trasciende el espacio cultural.


A las mentes extraordinarias se les da bien identificar el espacio cultural y son capaces de decidir qué reglas y condiciones seguir y cuáles cuestionar o ignorar. En consecuencia, tienden a tomar el camino menos transitado y a innovar, teniendo siempre presente la idea de lo que significa vivir de verdad.
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